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LOS GRANDES SUEÑOS 
 

     Nerea era una niña muy curiosa, con solo cinco años había hecho su primer 

descubrimiento por casualidad: mezcló bicarbonato de sodio, vinagre, detergente de 

lavavajillas, agua y colorante alimentario rojo, lo mezcló sin más y en el momento que 

el volcán entró en erupción, quedó fascinada. Desde aquel momento siempre estaba 

probando un montón de experimentos, desde los más fáciles hasta los más extremos 

(aunque todos no le salían bien, ella no se rendía). 

   A los ocho años se sabía de memoria que un experimento es el proceso por el 

cual se manipula de manera intencionada una o más variables independientes, definidas 

como causas, para el posterior análisis de las consecuencias que tienen sobre otras 

variables identificadas como efectos. Pero lo que mejor se sabía es que si algo le salía 

mal no se tenía que rendir, sino que debía seguir intentándolo: esa era su regla de oro.    

Nerea tenía claro que quería ser como Margarita Salas (bioquímica y científica 

española), era su ejemplo a seguir, le daba un poco de pena que se hubiese muerto en 

el 2019 y no haberla conocido. 

    Desde pequeña Nerea había pensado que podía existir otra dimensión, pero 

nadie le hacía caso.  

Con 23 años ya trabajaba en una empresa científica española, había cumplido su 

sueño de dedicarse a la ciencia, pero… Nerea seguía queriendo investigar sobre las 

dimensiones paralelas. Meses más tarde empezó a investigar sobre ellas, inventó 

productos científicos compuestos por diversas sustancias sobre las que había 

investigado para poder ver a los seres de las otras dimensiones, pero no lo conseguía, 

por lo que comenzó a rendirse. Sus compañeros siempre le decían que no perdiera el 

tiempo con ideas tontas, que tenía que tratar de mejorar las vidas de los demás y que a 

las mujeres solo se les ocurrían ideas extravagantes, mientras que los hombres no hacían 

más que pensar y trabajar; ella les respondía diciéndoles que las niñas y mujeres 

también podían, si se lo proponían, ser científicas. 

     Un día Nerea se estaba preparando una manzanilla, cuando sin querer cogió su 

producto científico pensando que era agua y le añadió por error el sobre de la 

manzanilla. Cuando lo calentó se lo tomó y en ese instante empezó a ver a un montón 

de personas, … ¡estaban todas en su casa! Las personas se percataron por ella al 

instante, ya que la veían rara (puesto que allí todo era al revés), ella les dijo que era una 

visitante de otra dimensión y le creyeron. Nerea se dio cuenta del gran descubrimiento 

que acababa de hacer, estaba atónita, el ingrediente que faltaba era simplemente la 

manzanilla. Al instante se dio cuenta de que había dos puertas en medio del salón, 

estaban sin sujetarse a la pared, rodeadas de luces de colores y si las abrías se podría 

ver el otro lado, hasta que se dio cuenta de que una era la puerta para regresar a su 

dimensión y la otra para quedarse permanentemente encerrada en la otra. Sin dudarlo 



un instante, abrió la puerta hacia su dimensión y la cruzó. Al llegar todo le parecía estar 

en su lugar y corriendo hizo un montón de manzanillas y las mezcló con el producto 

científico que había creado, fue al laboratorio y se lo contó a sus compañeros; éstos se 

echaron a reír, pero ella les ofreció una dosis a cada uno y todos la tomaron. Todos 

hicieron como que veían cosas y Nerea empezó a dar saltos porque ellos también lo 

veían, pero al instante se echaron a reír y le dijeron que no había hecho efecto, 

marchándose entre risas mientras que Nerea se mostró sorprendida. ¿Por qué no veían 

lo que ella? Después se la ofreció a sus amigas científicas, quienes aceptaron tomarlo y 

ellas sí que de verdad vieron las dos puertas pero en lugar de verlas en su salón las vieron 

en el laboratorio, también vieron a un montón de personas y se quedaron boquiabiertas, 

un rato después ya estaban de vuelta, Nerea les dio las gracias y se marchó más veloz 

que un rayo. 

   Hizo la prueba de darle su producto a hombres y a mujeres y resultó que ellas 

eran las únicas personas que lo veían todo con claridad pero no sabía porqué.  

    Un día Nerea volvió a trasladarse a la otra dimensión y se encontró con Margarita 

Salas, ella le dijo que se iba a hacer pública la noticia de su descubrimiento y que iba a 

generar una gran revolución, Nerea se emocionó demasiado ya que había conocido a su 

ejemplo a seguir, después de conversar un buen rato Nerea se marchó a su dimensión. 

    Semanas más tarde el descubrimiento salió a la luz y provocó una gran revolución 

tal y como dijo Margarita Salas. Nerea se hizo muy famosa desde aquel entonces y le 

dieron el Premio Nobel de Investigación Científica y se dio cuenta de que las niñas y las 

mujeres tenían algo especial, una capacidad innata para los avances científicos, una 

sensibilidad especial para ver más allá de donde podían ver los demás,...  
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